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Isaías 6, 1-2a. 3-8

El año de la muerte del rey Ozías, yo vi. al Señor sentado en un trono elevado y excelso, y las orlas de su manto llenaban el Templo. Unos serafines estaban de pie por encima de él. Cada uno tenía seis alas: Y uno gritaba hacia el otro: «¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejérci-tos! Toda la tierra está llena de su gloria.» Los fundamentos de los umbrales temblaron al cla-mor de su voz, y la Casa se llenó de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Porque soy un hombre de labios impuros, y habito en medio de un pueblo de labios impuros; ¡y mis ojos han visto al Rey, el Señor de los ejércitos!» Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su ma-no una brasa que había tomado con unas tenazas de encima del altar. El le hizo tocar mi boca, y dijo: «Mira: esto ha tocado tus labios; tu culpa ha sido borrada y tu pecado ha sido expiado.» Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?» Yo respondí: «¡Aquí estoy: envíame!»


1ra. Corinto 15, 1-11

Hermanos, les recuerdo la Buena Noticia que yo les he predicado, que ustedes han recibido y a la cual permanecen fieles. Por ella son salvados, si la conservan tal como yo se la anuncié; de lo contrario, habrán creído en vano. Les he trasmitido en primer lugar, lo que yo mismo re-cibí: Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los Doce. Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor parte de los cuales vive aún, y algunos han muerto. Además, se apareció a Santiago y de nuevo a todos los Apóstoles. Por último, se me apareció también a mí, que soy como el fruto de un aborto. Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera merezco ser llamado Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no fue estéril en mí, sino que yo he trabajado más que todos ellos, aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios que es-tá conmigo. En resumen, tanto ellos como yo, predicamos lo mismo, y esto es lo que ustedes han creído. 
Lucas 5, 1-11

En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. Desde allí vio dos barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las redes. Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Nave-ga mar adentro, y echen las redes.» Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado la noche 
entera y no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes.» Así lo hicieron, y saca-ron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse. Entonces hicieron se-ñas a los compañeros de la otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llena-ron tanto las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: «Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador.» El temor se había apoderado de él y de los que lo acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres.» 

Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron. 
>>>>>>>>>>>>>
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«No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres.» 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: La Resurrección del Señor (Haedo) 
>>> 0 0 0 <<<
SALMO: Te cantaré en presencia de los ángeles, Señor.
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / te cantaré en presencia de los ángeles 

y me postraré ante tu santo Templo.  

Daré gracias a tu Nombre / por tu amor y tu fidelidad.

Me respondiste cada vez que te invoqué / y aumentaste la fuerza de mi alma.  
Tu derecha me salva. /El Señor lo hará todo por mí. 

Tu amor es eterno, Señor, /¡no abandones la obra de tus manos!  
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«Navega mar adentro, y echen las redes.»
Nos quedamos, domingo pasado, con la dramática escena de Nazaret. “... se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado... con intención de despeñarlo. Pero Jesús, pasando en medio de ellos, continuó su camino”. Se fue a Cafarnaún. Aquí “enseñaba los sábados... Y todos estaban asombrados de su enseñanza, porque hablaba con autoridad”. Hizo algunas curaciones y curó también a la suegra de Pedro. Pero no se quedó siempre ahí. Ya ni Nazaret y ni Cafarnaún fueron su casa. Su “Vaticano” era el “Lago”, signo del mundo, con todo lo que significa de pesca, peligros, vida y muerte... y “bajo las estre- llas”. Los de Cafarnaún, que ya lo consideraban “suyo”. un día fueron a buscarlo. Pero les dijo: "También a las otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado. Y predicaba en las sinagogas de toda la Judea. (Lc 4,43-44).
Observemos: Jesús realizó muchas obras y prodigios, pero la tarea más importante era la que       

                        le había encomendado el Padre: “Anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios: ”para eso he sido enviado”. 
También para nosotros, hoy, lo más importante debe ser el anuncio de la Palabra. 
Un día iba caminando por la orilla del Lago de Genesaret. (¡Es siempre el mismo Lago!). “La mul-titud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la Palabra de Dios” (nos parecen los pe-riodistas de hoy). Ahí cerca estaba Pedro remendando las redes. Estaba cansado y desanima-do, porque había pasado toda la noche en el lago y volvió a tierra con las redes vacías. Jesús necesitaba esa barca vacía, para poder hablar a la multitud y.... ¡también a Pedro! 
Tener en cuenta: En ese lugar el lago tiene entradas en la tierra como una “)”, pero más cerra-  
                              da, como un semicírculo ovalado. El lago es tranquilísimo y casi no tiene olas (¡Aunque algunas veces...!). Además está a 200 mts. bajo el nivel del mar. Está como en un pozo. Desde la orilla comienza la subida. El agua, además, es muy buena portadora de los sonidos. ¡Son hermosos anfiteatros!

Al comenzar el nuevo milenio, el Papa J.Pablo II envió a la Iglesia una carta ("Novo Millennio Ineunte" ) con orientaciones pastorales y la CEA  (Conferencia Episcopal Argentina) la actualizó, para nosotros, en el 2003, con el título “Navega mar adentro”, partiendo propio del episo-dio evangélico que acabamos de escuchar. Pasaron años, ¡pero sigue siendo tan actual! Por ejemplo: “13>: “Desde una auténtica conversión hacia cada hermano y hermana, los cristianos aceptamos vivir en fraternidad cuando oramos juntos, dialogamos, trabajamos, compartimos fraternalmente y planificamos. Esta espiritualidad de comunión nos permite valorarnos unos a otros de corazón y apreciar la riqueza de la unidad en la diversidad de vocaciones, carismas y ministerios...”  36> “Se ha hecho presente en nuestra Patria la destructiva gravedad de los pecados sociales que claman al cielo: una corrupción que parece persistir por la impunidad,... la inseguridad y el aumento de la brecha que se abre entre unos pocos privilegiados con gran-des posibilidades y la marginación de multitudes excluidas hasta de los mínimos recursos pa-ra llevar una vida digna. Lo que antes fue pobreza ahora es miseria”.
84>: “Antes de programar iniciativas concretas, es necesario promover una espiritualidad de  

        comunión. Se trata de un principio educativo, un camino espiritual.” (Ver Hojita 31-02-‘10) 
Vamos al Lago de Galilea: Este ha sido testigo de grandes acontecimientos evangélicos: la 
pesca milagrosa; la tormenta que sorprendió a los apóstoles; el discurso sobre el Pan de Vida 
(Cap. VI de Juan); Jesús confirma a Pedro como su Vicario: “Apacienta a mis ovejas”... 
Hoy, la Palabra tiene como eje principal el “llamado”. Cada lectura nos presenta una. Es que Dios no se cansa de llamar y tampoco de esperar. El Padre envió a Jesús, pero también nece-sita a los hombres. Y se pregunta: «¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?»  ¡Y llama!    

Miremos estas tres experiencias. Luego vos podés agregar la cuarta: la tuya. Yo soy curioso de conocerla. ¡Ni hablar de cuanto, Jesús, está ansioso! Está esperando, Vos ¿qué esperás?
Isaías: En el marco de una solemne visión litúrgica. “Yo dije: «¡Ay de mí,  estoy perdido!  
            Porque soy un hombre de labios impuros, y habito en medio de un pueblo de labios impuros; ¡y mis ojos han visto al Rey, el Señor de los ejércitos!»... Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?» Yo respondí: «¡Aquí estoy: envíame!»
Pablo: “Soy como el fruto de un aborto. Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera 

            merezco ser llamado Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de Dios... (En la última de esas persecuciones), “al acercarse a Damasco, una luz que venía del cielo lo envolvió de impro- viso con su resplandor. Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». Él preguntó: «¿Quién eres tú Señor?». «Yo soy Jesús, a quien tú persigues, le respondió la voz. Ahora levántate, y entra en la ciudad: allí te dirán qué debes hacer». (He. 9,3-6)
Pedro: Barcas ancladas y vacías, pescadores cansados de trabajar una noche entera en el la-  
           go, con hambre y sed, y las redes vacías... estaban limpiando las redes. Jesús pasa y... quiere necesitar propio de esa barca vacía y de esos “pescadores cansados, fracasa-dos y desesperanzados”. ¡Jesús es siempre original y siempre sorprende! Ahí donde esos  hombres ven y lamentan el “fracaso”, Él ve una oportunidad. No sólo para aquellos “llorones”, sino para tantos otros hombres que, por ellos, sus vidas cambiarán. ¡Entre éstos estás vos! 

Pedro ofrece la barca a Jesús. ¡Jesús le ofrece su amistad! Desde su propia barca, habla a Él y a muchos, de un Dios que es Padre y es Amor. De un Dios que necesita del hombre, de la barca del “Pescador” y también de él para que sea “Pescador de hombres”.
Aquí está el desafío que cambió la historia de muchos ¡y también la mía!: «Navega mar aden-
tro, y echen las redes.» Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes.» Así lo hicieron, y sacaron tal canti-dad de peces, que las redes estaban a punto de romperse”. Si nos ponemos a escuchar, pode-mos también nosotros oír: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de  hombres.» 

	Año Sacerdotal:         

           Sacerdote y Diácono
Cada sacerdote queda diácono y tiene siempre que pensar en esta dimensión, 

porque el mismo Señor se hizo nuestro ministro, nuestro diácono.
Pensemos en el lavatorio de los pies, donde explícitamente se muestra que el Maestro, el Señor, hace el diácono y quiere que cuantos lo siguen sean diáconos, desarrollen este ministerio para la humanidad hasta lavar los pies sucios de los hombres que nos han sido confiados.

Esta dimensión me parece de gran importancia.   
                                                                                                      (Juan Pablo II)


